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			Para Isabel Seoane, donde quiera que esté, por dármelo todo…

			Incluida la inspiración.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO DE GUILLERMINA ROYO-VILLANOVA

			 

			 

			Mi vida transcurría con la placidez justa, me iba muriendo sin prestar demasiada atención a ese hecho, con creerme que funcionaba como ser independiente y tener para tabaco me bastaba. Las supersticiones siempre me han parecido una tontada más que utilizan los ociosos para complicarse la vida, pero la mañana que recibí impresa La Maldición de Sikris entró en casa algo más que un mazacote de papel encuadernado. 

			 

			Con la lectura de las primeras páginas caí en un sonambulismo fatal. Todo tipo de contrariedades comenzaron a ensañarse con esta pobre diabla, incluso enfermé pero no le di importancia, era invierno y esas cosas pasan, o no. Ensimismada en las páginas de este veneno encriptado y, a la vez, receta en papiro, me abandoné a lo inesperado e inconcebible. Según avanzaba la novela, que cura con la simpatía de lo secreto, conseguí recuperarme aunque me cuestioné si había caído bajo la maldición que pesa sobre la familia Devereaux, protagonista de la historia de Lucas Alcón Seoane. Finalizada la lectura, me dispuse a escribir este prólogo cuando fui vilmente atacada por un amago de disentería —eludan pensamientos escatológicos—, un empuje negro que anunciaba la presencia de un huésped de Satán. Víctima de esta misteriosa coacción, comencé a escribir estas líneas con temor a destripar el misterio y terminar el prólogo entre lo no vivos.  

			 

			La muerte vendrá con alas ligeras sobre el que se atreva a violar esta tumba, rezaba la puerta del sarcófago de Tutankamon —a falta de alarmas de seguridad, buena es una maldición—. Aún así, queridos mortales,  no subestimemos el poder de las supersticiones, porque las carga el diablo que llevamos dentro. El primigenio miedo al castigo —que viene castrando los instintos del hombre— es viral y se alimenta de la autosugestión para provocar funestos acontecimientos, una magia que comparte con la lozanía del dinero —poderoso caballero, decía don Francisco—; tal es el poder de la riqueza que si a unos los lleva a la tumba, otros se la llevan a ella —incluso se dan los dos casos—. Pero tras la muerte del faraón, tarde o temprano llega el saqueo. La efigie de Anubis, maestro de las necrópolis, pasea por la novela embalsamando cada capítulo de misterio; el hombre es un chacal para el hombre, y Lucas Alcón Seoane lo hace ladrar entre cacofonías de ultratumba, definiendo la voz de esta primera novela, que desmiente su teórica bisoñez irguiéndose como la efigie sobre los cimientos de la literatura policiaca para llevarnos un paso más allá, a un lugar a la vez conocido y sorprendente. Una novela detectivesca con singulares tintes fantásticos que narra de una manera absolutamente realista incluso los hechos más inverosímiles. El pulso de la historia, que arranca con un lisérgico asesinato, no afloja ni un minuto en su amena sordidez y mantiene el suspense hasta el final, regodeándose en eficaces golpes de humor sin llevar la narración al resbaladizo terreno de la parodia. Una sólida ficción de aires cinematográficos, o más bien televisivos, impulsada por la elección de personajes, entre los que encontramos algunos arquetipos reconocibles del género —que hacen que nos situemos rápidamente en el territorio emocional adecuado— y un atinado y refrescante ‘casting’ de secundarios. Es imposible no destacar a Valentín Largo, el héroe atormentado que articula la trama en su paradoja y nos guía como antagonista de Anubis al Más Acá siendo el verdadero sarcófago que alberga los más oscuros fantasmas. Son estos recursos y personajes los que componen el gran tesoro que encierra La Maldición de Sikris, donde descubriremos que la urbanización de La Moraleja puede estar a la altura de Beverly Hills en eso de albergar crímenes sofisticados, que es posible encontrar la engañosa magia de Egipto en plena ciudad de Madrid o que hay pasadizos en el alma de cada hombre que lo conectan con sus miedos más recónditos.

			 

			Con la salud menguada, me otorgo el derecho de afirmar que Lucas Alcón Seoane jugaría tan sucio como el peor de los asesinos en serie si no respondiera con una segunda parte de esta novela a las expectativas que ha creado en nosotros. Esta superviviente que convalece invita al vigoroso lector a profanar el arcano y caer bajo el hechizo de la lectura mientras intenta descifrar los errores e infortunios del misterio de su propia vida.

			 

			 

			Guillermina Royo-Villanova

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			Afueras de Madrid. Noviembre 2015.

			 

			 

			Los ojos de Sophie se abrieron como platos poco antes de que el antiguo reloj de pared marcara la una a golpe de gong. A sus 93 años se había convertido en una mujer de arraigadas costumbres. Hábitos cotidianos que repetía a diario con absoluta normalidad. Comidas, medicación, paseos por el jardín, lectura y bordados en un riguroso orden preestablecido desde hacía más de dos décadas. Una monotonía que lejos de hastiarla parecía agradarle. Al fin y al cabo, nunca nadie le dijo lo que tenía que hacer y su estricta rutina era fruto de su propia voluntad.

			 

			Tímidamente asomó su brazo derecho por encima de las sábanas y pudo sentir el aire gélido de la madrugada otoñal. Noviembre avanzaba y el frío era intenso a esas horas en las afueras de Madrid, más si cabe en una amplia estancia sin calefacción. Los troncos se habían convertido en brasas y éstos a su vez en cenizas, inutilizando la chimenea para su principal finalidad. A tientas, Sophie escudriñó su mesilla de noche en busca de algo que no conseguía encontrar. 

			 

			— ¡Maldición! —exclamó irritada—. ¡Deberían estar aquí! 

			 

			Acto seguido, tomó un pequeño quinqué metálico, algo oxidado por el transcurso de los años, y lo encendió proyectando un mínimo de visibilidad que abría paso a un lúgubre escenario de sombras.

			 

			El halo de luz permitió a Sophie tomar sus lentes y descender de la cama de forma segura. Antes activó el vetusto sistema de campanillas que conectaba con la recepción del servicio, pero tal y como sospechaba, no apareció nadie. Sebastián libraba la tarde de los jueves y no regresaría hasta la mañana siguiente. Tampoco Agnes ni las demás asistentas estarían despiertas a esas horas y mucho menos pendientes de un sistema de comunicación tan primitivo que hacía lustros que sólo utilizaba ella en toda la mansión. En realidad, era un milagro que todavía funcionase. Y es que Sophie Devereaux era una acérrima enemiga de todo lo relacionado con tecnología. Sin electricidad en su dormitorio, al caer la tarde encendía con cerillas varias lámparas de velas repartidas entre las paredes. Detestaba el teléfono. No quería calefacción ni aires acondicionados. El frío lo combatía con su chimenea y el calor abriendo las ventanas para que corriera el aire. Aceptaba a regañadientes, por cuestiones de necesidad y convivencia, la grifería de baños y retrete, así como vitrocerámicas, refrigeradores, televisión, ordenadores y vehículos automóviles del resto de habitantes de la casa. Aunque nunca los utilizaba. Ni tan siquiera los miraba si podía evitarlo y tal vez por ello apenas salía de su cuarto. Había conseguido crear allí dentro un inexpugnable reducto en el que no pasaba el tiempo. Un búnker anti-modernidad que convertía a Sophie en una anciana de lo más extravagante, austera, maniática y anclada en pleno siglo XIX, antes incluso de que naciera, y sin solución de continuidad.

			 

			Asistida por un bastón que reposaba inclinado contra la pared, justo al lado de la cama, y cuya empuñadura lucía en plata el escudo heráldico de la familia Devereaux, Sophie se enfundó una bata como único abrigo sobre el camisón para dirigirse, a paso lento pero firme, hacia la puerta de salida. A pesar del asma y el reuma, enfermedades asociadas a su edad, podría decirse que gozaba de un buen estado de salud, cuando menos para valerse por sí misma. Sin embargo, la medicación era constante para una disciplinada paciente que cumplía a rajatabla con todos y cada uno de los fármacos que le recetaban, siendo inflexible con las horas de ingesta, que también formaban parte de esa estricta rutina en la que vivía inmersa desde que enviudó.

			 

			Atravesó el portón que separaba su estancia del resto de la casa abriendo camino a través de un ancho corredor que daba, por un lado, al resto de habitaciones de la planta, y por otro, a una balaustrada de piedra en la que confluían las escaleras de acceso a los pisos superior e inferior. El contraste de temperatura era evidente. La calefacción central aligeró la marcha de Sophie, que sintió aliviada cómo el calor desentumecía sus maltrechos huesos. Aun así, no se quitó el albornoz. Todavía maldiciendo, bajó las escaleras apoyándose en la barandilla hasta acceder al vestíbulo principal. Desde luego, no acostumbraba a deambular por los pasillos en plena madrugada. Iba en contra de sus muchos principios, pero algunas de sus medicinas no se encontraban en la mesilla del dormitorio y tuvo que levantarse para ir a buscarlas ella misma. Cada noche a la una en punto debía tomar dos pastillas, y aunque por una vez no hubiese importado que se las saltara, aquello también supondría quebrantar sus férreas normas. Para una anciana que siempre había calculado su vida al detalle era una cuestión de prioridades, y en esta ocasión, las medicinas ganaban la batalla. 

			 

			A medida que Sophie avanzaba por las amplias estancias de la casa, prácticamente en penumbra, la tenue luz del candil permitía entrever un tétrico decorado con papiros jeroglíficos en las paredes, una gran variedad de urnas y vasijas expuestas en estanterías, así como reproducciones de torsos y cabezas de diversas etapas faraónicas. Tónica decorativa habitual en toda la mansión, habida cuenta de que era la egiptología la que había dado esplendor y riquezas a la dinastía Devereaux. Con la luz del día o una adecuada iluminación, aun artificial, esos pasillos podrían verse realmente imponentes, con una majestuosidad digna del mejor de los museos. Sin embargo, en ese instante, entre sombras y tinieblas proyectadas por una obsoleta lamparilla de petróleo, la escena parecía más propia de una película de terror.

			 

			Sophie ignoraba dónde solían guardar sus medicinas. Suponía que estarían almacenadas en alguna despensa dentro de la zona del servicio, probablemente en la cocina, aunque no podría afirmarlo con seguridad. Siempre le había bastado con pedirlas en caso de necesitarlas, pero sí recordaba la existencia de un viejo aparador en un salón de la planta baja, en otros tiempos destinado al recreo de los niños y que hacía años que servía de trastero. Allí apilaban muebles viejos y múltiples reliquias que la familia iba recuperando de museos tras muchos años en exposiciones. También custodiaban nuevos objetos recién adquiridos o hallados en los yacimientos, pendientes de catalogar mientras decidían sus destinos definitivos. Normalmente, y con tal de evitar el sótano, cuando había algo que no sabían dónde colocar lo llevaban a ese cuarto: documentos que alguna vez fueron importantes como contratos, folletos, libros, carteles, visores para diapositivas, reflectores… y también algunos de los medicamentos de Sophie Devereaux. No es que fuera ese su lugar habitual, ya que los sirvientes siempre los tenían a mano en algún sitio accesible, pero la obsesiva precaución de Sophie ante el temor de que algún descuido la dejara sin sus fármacos hizo que la reserva de pedidos aumentara hasta el exceso, obligándoles a almacenar los sobrantes allí dentro. Sophie lo sabía y ese era el destino de su caminata nocturna. 

			 

			Un chirrido acompañó el deslizar de la puerta del salón mientras se abría. Las bisagras debían estar oxidadas. Traspasado el umbral, alzó el brazo izquierdo para centrar el quinqué en un intento estéril de aumentar su campo de visión. Apenas podía ver nada. Con sumo cuidado, avanzó unos pasos antes de girar a un lado y sortear lo que parecía un sofá cubierto bajo una lona. Hizo uso del bastón para tantear el terreno e intentar no tropezar con ningún objeto hasta que, finalmente, avistó el aparador de las medicinas. Se encontraba a su derecha contra la pared, flanqueado a un costado por una máscara funeraria, utilizada en el antiguo Egipto para cubrir la cabeza y torso de una momia, y al otro, el izquierdo, una curiosa escultura de Anubis, el dios egipcio con cabeza de cánido tallada en madera noble a tamaño natural.

			 

			Sophie suspiró aliviada al encontrar el mueble. Apenas habrían transcurrido quince o veinte minutos desde que despertara y aún no era demasiado tarde para tomar las pastillas con respecto a la hora prevista. Relajó músculos y liberó el brazo derecho colocando el bastón contra la pared mientras sujetaba el quinqué con la otra mano. Tiró del pomo de una de las puertas que daban acceso a las vitrinas y acto seguido sintió un tremendo escalofrío que la hizo estremecer hasta quedar paralizada por completo. Experimentó el verdadero terror en cuestión de unas pocas décimas de segundo. Apenas tuvo tiempo de girar la cabeza hacia la izquierda y comprobar, despavorida, cómo la estatua de Anubis se dirigía hacia ella en la oscuridad. No podía correr. No tenía edad para eso. Y aunque hubiese podido, sus pies se encontraban anclados al suelo, inmovilizados por el pánico, presa del pavor. Una lanza puntiaguda y afilada atravesó su pecho hasta salirle por la espalda. Pero no fue eso lo que acabó con su vida. Su último aliento precedió a un ataque al corazón justo antes de ser ensartada. Sophie Devereaux se desplomó como un muñeco de trapo. Su cuerpo yacía inerte en el suelo, cubierto de sangre, y su mirada todavía reflejaba la silueta del horror.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO I

			 

			 

			Si había algo que Valentín Largo detestaba en la vida era tener que madrugar tras una noche de excesos con el alcohol. En realidad, era raro el día que no bebía. En ocasiones llegó a usar la funda de su arma reglamentaria para guardar la petaca repleta de Bourbon, pero como la vaciaba con excesiva facilidad, optó por ser práctico y repartir estratégicamente varias de ellas en la guantera del monovolumen, mesa de trabajo, gabardina y taquilla de comisaría. Para Largo siempre era buen momento de echar un trago o incluso dos. Formaba parte de su dieta.

			 

			Que a las 6:44h de la mañana el teléfono de casa empezara a sonar sólo podía significar dos cosas: trabajo o problemas. No tenía familia con la que contactar y en los últimos años había descuidado tanto su vida personal que ningún amigo, vecino o simple conocido querría buscarle a esas horas en caso de alarma.

			 

			Remoloneó entre las sábanas ignorando el aviso mientras sonaba el aparato, pero el timbrazo agudo del tono de llamada perforaba sus tímpanos como un taladro en pleno éxtasis percutor. Legañoso, resacoso, adormilado y malhumorado descolgó el auricular sin pronunciar una sola palabra. Recibió instrucciones y asintió. Volvió a colgar el teléfono, observó la cama con melancolía y se fue directo a la ducha con el agrio presentimiento de que no iba a ser una mañana cualquiera.

			 

			Sin ganas de afeitarse, tomó del suelo unos vaqueros desgastados y zapatos cómodos con suela de goma. Un vestuario demasiado informal, incluso juvenil, para un corpulento policía que no parecía consciente de haber superado la barrera psicológica de los cuarenta. Mientras terminaba de abrocharse los botones de una camisa arrugada, la misma del día anterior, pudo comprobar lo justo que iba de provisiones: tres rebanadas de pan de molde enmohecido, una docena de latas de cerveza, vino barato y medio cartón de leche rancia como únicos víveres en el interior de un descuidado frigorífico que invitaba a desayunar fuera una vez más. Echó un vistazo a varios recortes de periódico colgados de un gran corcho en el salón, deteniéndose en un crucigrama ampliado, y acto seguido se enfundó la gabardina para encaminarse desganado, entre bostezos y dolor de cabeza, hacia una nueva misión. 

			 

			El mensaje había sido corto pero muy revelador. “Mujer asesinada esta madrugada en La Moraleja. Mansión Devereaux. El caso es tuyo. ¡Felicidades!”. Ni siquiera se habían preocupado en facilitar las coordenadas. Largo no preguntó y tampoco hubiera sido necesario. La mansión Devereaux era de sobra conocida por todos los madrileños, al igual que las personalidades que la habitaban. 

			 

			Ya en el coche, sorbiendo un café doble en vaso de cartón comprado de camino junto a una pieza de bollería industrial, Largo repasó mentalmente sus conocimientos sobre la familia en cuestión. Los Devereaux eran gente ilustre en el mundo de la cultura. Poderosos e influyentes, siempre oía hablar de ellos en actos solemnes y recepciones junto a cargos políticos y diplomáticos al más alto nivel internacional, incluidos miembros de la realeza europea, a los que acompañaban en múltiples celebraciones con inusitada frecuencia. Al instante pensó en flashes de fotógrafos y periodistas impertinentes. Tragó saliva. No estaba dispuesto a pasar otra vez por eso, y si no hubiera más remedio, al menos debería gestionarlo con más pausa. Confiaba en que la difunta fuera una indigente que había entrado a robar o tal vez alguna de las empleadas. Algo sencillo a lo que dar carpetazo en cuestión de pocas horas o días. La llamada no había ofrecido detalles y Largo detestaba las sorpresas, sobre todo si eran desagradables, así que optó por no darle vueltas. Quiso creer que debía tratarse de otro caso más entre tantos y esbozó un tímido suspiro repleto de desconfianza. 

			Pasada la circunvalación en la M-30, justo al incorporarse a la carretera A-1 en sentido hacia Alcobendas, Largo ya había apurado el café y el bollo del desayuno. Lanzó los envases por la ventanilla y tomó la petaca para echar un trago que acompañara a su cigarro. Largo fumaba alrededor de dos paquetes de tabaco rubio en sus días tranquilos, aunque en épocas de ansiedad podía incluso duplicar la cifra igual que con el alcohol. Sabía que llegaría el día en que su hígado y pulmones dijeran “basta”, pero no por ello lo iba a abandonar. Ni tan siquiera disminuir el consumo. Hacía tiempo que a Largo no le importaba nada. Se había abandonado a una rutina soportable que no incluía el cuidado de su aspecto físico, modales ni estado de salud. Vivía cada momento sin restricciones ni cortapisas, como si no existiera un mañana. Estaba preparado para cuando llegase su hora y no sólo no la temía, sino que había ocasiones en que la deseaba.

			 

			A la altura del Hospital de La Moraleja y sin detener la marcha, recordó que los Devereaux eran de origen francés. Llevaban varias generaciones residiendo en España desde que Bernard Auguste, el patriarca, se casara con una noble española a principios del pasado siglo y trasladara su residencia a las afueras de Madrid. Largo conocía la historia de haberla visto en un documental de televisión. Se trataba de un reputado arqueólogo especializado en la civilización y costumbres del antiguo Egipto a través del estudio de sus restos en expediciones que él mismo dirigía y cofinanciaba. Sus importantes hallazgos, de incalculable valor científico, histórico y monetario, le convirtieron en una auténtica eminencia en la materia llevándole a obtener numerosas condecoraciones que hicieron justicia a la relevancia del trabajo de toda una vida, reseñado en los libros más significativos de egiptología junto a los muchos que él mismo escribió, y que siguen estudiándose hoy día en todas las facultades del planeta. En la actualidad eran sus nietos y bisnietos quienes continuaban su actividad, algo venida a menos con los relevos generacionales, al dedicar la mayor parte del tiempo a administrar y preservar el extraordinario patrimonio familiar cifrado en cientos de millones de euros según la revista Forbes. 

			 

			Absorto en sus pensamientos, conduciendo casi en piloto automático, Largo observó una multitud apostada en su punto de destino. Redujo la velocidad y a medida que se aproximaba pudo distinguir unidades móviles de televisión, trípodes, micrófonos y un sinfín de cámaras fotográficas. Aún no eran las ocho de la mañana y esos malditos periodistas ya estaban allí, frente a la mansión, retenidos por la puerta metálica que les impedía el paso al interior de la finca. Abriendo camino a golpe de claxon, Largo se preguntó cómo habrían podido tener conocimiento del suceso tan rápido y llegar antes que él. Pero no tardó en salir de dudas. La respuesta llegó al instante, en forma de evidencia, a la vez que confirmaba sus peores presagios. Resultaba obvio que la fallecida no era una persona cualquiera. Ni mucho menos. Tenía el cadáver de alguien importante ahí adentro, esperándole, desvaneciendo la esperanza de un trabajo rápido y discreto, congregando a toda una nube de reporteros y lo peor de todo era que la mañana no había hecho más que empezar.

			 

			En la puerta no había precintos. Se encontraba cerrada sin más, con doble blindaje en acero laminado y un espectacular relieve marcando el blasón familiar de los Devereaux, compuesto por una enorme letra D junto a una V superpuesta en su mitad inferior, ambas encerradas en un doble círculo recubierto con detalles jeroglíficos. Un agente de uniforme ordenó su apertura tras reconocer al recién llegado. Largo cruzó la entrada y se detuvo al instante. Frenó fascinado para admirar el vergel que brotaba a su alrededor. Era grande, gigantesco, pero sobre todo hermoso. Decenas de hectáreas repletas de vegetación en forma de jardines separados por setos con múltiples especies de flores y plantas que sus ojos no habían visto jamás. Un riachuelo artificial atravesaba el camino para perderse en un bosque de pinos en el que la luz del sol parecía disolverse entre su altura y frondosidad. El resto del paisaje lo completaban tres fuentes de mármol cuyos chorros dibujaban siluetas de agua, delicadas estatuas de ángeles talladas en piedra y diversos bancos para sentarse a contemplar la magnífica estampa. Un auténtico paraíso terrenal. Un oasis importado al extrarradio de Madrid en el que perderse entre su floresta y descubrir mundos exóticos sin necesidad de viajar. Más bien al contrario. Valdría la pena venir desde muy lejos para visitarlo en caso de que estuviera abierto al público. 

			 

			Largo bajó la ventanilla para poder apreciarlo mejor. Incluso el aire parecía distinto. Aspiró una bocanada hasta llenar los pulmones y se sintió renovado al instante. Pero era consciente de que no estaba allí de turismo. No había ido de picnic ni tampoco por diversión. Algo a regañadientes, reanudó la marcha para avanzar muy despacio hacia la vivienda principal. Más que una mansión parecía un palacio, aunque Largo no conocía la diferencia exacta entre ambos. Una imponente fachada de época victoriana distinguía cuando menos tres plantas. Se dividía en varios bloques con tejados triangulares acabados en pico excepto el del ala izquierda, de perfil semicircular con forma de cúpula. Grandes ventanales iluminaban los distintos salones y habitaciones, según formas y tamaños, mientras que un porche con arcadas acotaba el ala derecha, cobijando una pequeña puerta de entrada secundaria por debajo de una vasta terraza con balaustres en el piso superior. Hasta cinco chimeneas se distribuían en lo alto de las azoteas, aunque en ese momento sólo funcionaba una de ellas. Largo pudo deducirlo a la vista del humo, lo cual le incitó a encender otro cigarro. Justo en el centro simétrico del edificio se encontraba el portón principal, también arqueado en forma de bóveda y con dos ángeles similares a los del jardín custodiando la entrada, uno a cada lado, a modo de bienvenida.

			 

			El camino de acceso se hacía más grande según se acercaba hacia la vivienda. Largo tuvo que aparcar su automóvil a un par de cientos de metros de distancia para evitar los coches patrulla que habían invadido la zona. Agentes uniformados entraban y salían acalorados quebrando la armonía del hermoso paisaje en claro contraste y allí mismo, junto a la puerta, una mujer joven de aspecto cuidado salió a recibir al recién llegado. 

			 

			—El famoso inspector Valentín Largo regresa al ruedo mediático con un nuevo caso de postín —saludó divertida.

			—No me toques las narices, Laura. Tengo sueño y no estoy de humor —replicó con desgana—. Ponme al día.

			 

			Al igual que Largo, la inspectora Laura Sanmartín pertenecía a la Brigada de Homicidios, cuyas competencias se enmarcaban en la investigación a nivel nacional para delitos de sangre singularmente complejos o que precisaran de un adiestramiento cualificado. Se servían de la policía judicial y científica, pero funcionaban de forma independiente y con plena autonomía en el desarrollo de sus pesquisas. Podría decirse que eran los sabuesos del cuerpo.

			 

			—Sophie Devereaux, la anciana —Laura tensó el gesto al iniciar las explicaciones—. La atravesaron con una especie de lanza entre la 1 y las 3 de la madrugada. Aún no sabemos la hora exacta.

			— ¡Joder! —protestó Largo—. Pues menuda mierda. Le podían haber pegado un tiro, clavarle un cuchillo o estrangularla como hacen los asesinos normales. ¿Cómo que una especie de lanza? —preguntó.

			—En realidad, aún no sabemos qué es, pero se le parece mucho y estaba afilada —Laura señaló a su acompañante—. Por cierto, te presento al detective López. Viene conmigo.

			 

			Un tipo alto y corpulento apareció por detrás de la chica. Tenía aspecto de atleta. Una montaña de músculos en el que Largo no había reparado cuando llegó. El detective se mostró tímido a la vez que cortés, tendiendo la mano a modo saludo. 

			 

			—Bien. Veamos ese fiambre. 

			 

			Largo puso rumbo al interior de la casa ignorando el gesto de López. Éste, a su vez, aún con el brazo extendido giró la cabeza en dirección a su compañera con una mirada de resignación. 

			 

			El interior de la mansión Devereaux poco o nada tenía que ver con los jardines y fachada del edificio. Mantenía con creces la majestuosidad y esplendor de aquellos, pero la sensación a primera vista era muy distinta a cualquier otra de las vividas desde que Largo accediera a la finca. Tanto la decoración, en determinadas zonas un tanto sobrecargada, como buena parte del mobiliario, de colores vivos chapados en madera con incrustaciones de piedras preciosas y marfil, parecían más propias del interior de una pirámide de Egipto. Sin embargo, la presencia de electricidad, tecnología doméstica y ciertas comodidades habituales en cualquier hogar del siglo XXI llevaban a pensar que aquello debía tratarse de un museo. Una inmensa galería de exposiciones que recreaba la antigua civilización egipcia con todo lujo de detalles. Largo se sintió algo incómodo. Nunca había prestado especial atención al mundo del arte y de repente se encontraba inmerso de bruces en él. Como si hubiera traspasado el lienzo de una pintura para acabar formando parte del cuadro o si las tres dimensiones de una película fueran tan reales que se viera involucrado, más bien atrapado, dentro de la trama y sin posibilidad de escapar.

			Varios agentes de uniforme saludaron a Largo a su paso en dirección al salón precintado donde yacía el cadáver. Todos parecían conocerle e incluso admirarle. Algunos sonreían desde la distancia, como si fuera una celebridad, mientras otros le examinaban con caras de lástima. Por detrás, Laura y López seguían idéntico ritmo y destino. Laura Sanmartín era joven y espabilada, y aunque debía rondar la treintena, llevaba varios años trabajando en el Cuerpo. De mediana estatura, cabello oscuro en media melena y generosas proporciones, su evidente atractivo nunca fue una ventaja, tampoco un obstáculo, para que progresara muy por encima del resto de sus compañeros con relativa facilidad. Aptitudes tenía para ello y ganas también. No es que viviera por y para su trabajo, pero sí constituía una parte muy importante en su vida. Todo ello le permitió ingresar en Homicidios y adquirir relevancia gracias a la resolución de determinados expedientes complejos. Su popularidad en la Unidad crecía a pasos agigantados en detrimento de un Valentín Largo muy venido a menos en los últimos tiempos. Su ascensión coincidió con el declive de éste, y aunque nunca habían mantenido una relación más allá de lo estrictamente profesional, todo hacía indicar que iban a trabajar juntos. Todo un reto para Laura que en su día admiró al inspector Largo hasta el punto de tomarlo como referente tras convertirse en el policía más famoso de todo el país por su investigación en el conocido como “caso del crucigrama”, el asunto sin resolver más mediático de las últimas décadas. 

			 

			Pegado a Laura como una lapa caminaba López. Largo había oído hablar de él. Un nuevo compañero recién trasladado a la Unidad y del que nadie conocía su nombre de pila. Nunca llegaron a preguntárselo ni él lo había pronunciado jamás. Todo el mundo le llamaba por su apellido y no parecía importarle. La elevada estatura y el grosor de sus bíceps contrastaban con su apariencia simplona. Hablaba poco, rechistaba menos y siempre estaba dispuesto a realizar cualquier trabajo que le encomendaran, lo cual le convertía en un buen perro de caza. Todo un portento físico cuyo exceso de músculo compensaba con creces su falta de mollera.

			 

			Dos bandas adhesivas con la insignia de la policía advertían de la inminente llegada a la escena del crimen. Durante el recorrido por los pasillos, Largo se mostraba inquieto tras constatar su impresión inicial: los motivos y reliquias del antiguo Egipto adornaban toda la casa y no le gustaban nada. Allí donde la mayoría manifestaba asombro y fascinación, él sólo veía espanto. Unas cuantas esculturas, urnas y vasijas antiguas podían estar bien para dar el toque exótico e impresionar a algún invitado, pero una detrás de otra resultaba excesivo, horroroso y desesperante. Largo trató de imaginar a la gente que habitaba la mansión y se preguntó, divertido, si se enrollarían con papel higiénico para vestir como momias a la hora de la cena.

			 

			El interior de la sala era un auténtico caos. Diversos muebles y un sinfín de utensilios brotaban esparcidos desde todos los rincones, apilados entre ellos o cubiertos con fundas de lona. A simple vista podía distinguirse un sofá, expositores, una cómoda y algunos bustos con el pie en forma de columna. El resto eran imposibles de adivinar. Al fondo a la izquierda se amontonaban decenas de cajas, la mayoría entreabiertas por el exceso de capacidad, y a unos pocos pasos de la entrada, justo a la derecha, yacía el cuerpo de la difunta rodeada de sangre coagulada junto a una especie de estatua partida en dos.

			 

			— ¡Maldita sea! —vociferó Largo, visiblemente irritado—. ¡Fuera de aquí todo el mundo! Estáis contaminando la escena del crimen ¡Ale, a la puta calle!

			—Salid fuera, chicos, ya os llamaremos —Laura trataba de apaciguar ánimos para que nadie se violentase—. Buen trabajo.

			— ¿Buen trabajo? —replicó Largo—. Esos inútiles siempre hacen lo mismo. Lo tocan todo, lo pisan todo y luego a ver quién coño encuentra una huella. Buen trabajo, sí, el de joderme la vida.

			—Sólo hacen su trabajo. Son buenos agentes —Laura parecía hastiada al tener que explicar lo evidente—. Tú no, López, te puedes quedar.

			 

			López se detuvo en seco y retrocedió sobre sus pasos. Se había sentido aludido a la orden del inspector y se dirigía hacia la salida junto al resto de uniformados.

			 

			— ¿De dónde has sacado a este iluminado, Laura? —preguntó Largo mientras encendía un cigarro—. ¿Desde cuándo haces de niñera del Cuerpo?

			—No está permitido fumar en todo el perímetro, señor —exclamó el detective—. Le recuerdo que estamos en la escena de un crimen.

			 

			López no daba crédito a una violación tan flagrante del reglamento por parte de un superior. Sin embargo, éste no pareció amedrentarse. Dio otra calada y expulsó todo el humo hacia su compañero, envolviéndole el rostro hasta hacerle toser.

			 

			— ¿Acaso me lo vas a impedir? 

			 

			El tono de Largo resultaba más irónico que desafiante. Acto seguido, giró hacia el cadáver y procedió a examinarlo con atención.

			 

			—Al parecer, fue la estatua quien la mató —informó Laura, señalando los restos del suelo—. Se abalanzó sobre ella clavando esa lanza en su pecho.

			—Estás de coña, ¿verdad? 

			 

			Largo observó incrédulo y durante unos instantes se hizo el silencio. 

			 

			Sophie Devereaux yacía inerte con el cuerpo hacia arriba, recta y completamente rígida. Llevaba una bata entreabierta por encima del camisón. Sus manos debían estar vacías excepto por una pequeña lámpara que se encontraba en el suelo algunos metros más allá. Los ojos vidriosos, todavía abiertos, delataban momentos de terror. Un bastón de madera le atravesaba el pecho de costado a costado. Debió quebrarse al golpear contra el pavimento, ya que el otro extremo podía verse, astillado y bañado en sangre, sobresaliendo por debajo del hombro izquierdo. Lo más curioso es que esa lanza estaba sostenida por el puño de lo que parecía un cuerpo humano tallado en madera con el torso desnudo hasta la cintura. Buena parte de la estatua permanecía inclinada en diagonal sobre el cadáver y un poco más lejos, desprendida por la caída, se divisaba una extraña cabeza con forma de perro o lobo. López no le quitaba el ojo de encima. Parecía infundirle cierto temor.

			 

			—La vieja entró aquí a oscuras. Extraño a esas horas de la noche y más en esta habitación que parece un trastero —Largo le hablaba a una pequeña grabadora que había extraído del bolsillo de su gabardina—. Vino con aquel candil buscando algo, probablemente de ésta vitrina —señaló un aparador situado frente al cadáver—. Fijaos que hay una compuerta abierta y un bastón apoyado en el lateral... ¿Qué buscabas? Umm ¿cómo se llamaba? —preguntó.

			—Sophie —respondió Laura—. Sophie Devereaux. 

			— ¡Eso! —prosiguió—. ¿Qué buscabas Sophie Devereaux? —acto seguido, se puso unos guantes de látex, abrió las vitrinas e inició el inventario—. Una vajilla con platos, vasos de porcelana y un juego de café. Todos muy viejos. Parecen de principios del siglo pasado. Abanicos y obsequios promocionales de la exposición colonial de París de 1931. Revistas del año de la polka, recortes de prensa… Esto parece divertido: un tablero de ajedrez con piezas en forma de pirámides y faraones. Álbumes de fotografías, algunas medicinas… ¡espera! —Largo tomó una de las cajas y buscó en su lateral—. ¡No están caducados! ¡Estos medicamentos son recientes! 

			—Resulta curioso que entre tantos recuerdos olvidados aparezcan productos actuales —apuntó Laura—. Y más todavía si son perecederos. 

			— ¡Eso es! La vieja vino hasta aquí a por medicamentos… pero aún hay un par de cosas que no encajan.

			— ¿Cuáles, inspector? —preguntó López, intentando hacerse notar.

			—Desde luego que no son horas para que un vejestorio cruce la casa a oscuras en busca de medicinas disponiendo de sirvientes… 

			— ¿Y la segunda? —insistió López.

			—La segunda es que ninguna de estas malditas cajas está abierta, lo que significa que debían usar la estantería como almacén.

			—Lo más probable es que las terminara de improviso y tuviera que venir a por más —sugirió Laura—. Eso explicaría también su caminata a esas horas de la madrugada. 

			—Tiene sentido. Seguramente así fue —la expresión de Largo confirmaba su aprobación—. Aunque habrá que preguntar si es que anoche no funcionaban las luces o es habitual pasearse por aquí en penumbra… ¿Alguna bombilla fundida?

			—Pues parece que no, señor —López apuró el paso hacia una de las paredes para encender y apagar varias veces el interruptor.

			—Entonces tenemos a la señora Devereaux en plena noche, buscando unas medicinas prácticamente a oscuras cuando le atacó esa cosa del suelo —resumió Laura. 

			— ¡Sí! —vitoreó López—. Ahora es cuando la cosa se pone interesante. 

			—Tranquilos, muchachos. No creo que fuera la estatua quien la matara —reflexionó Largo—. Lo único que sabemos es que le cayó encima atravesándola con la punta de esa lanza. Seguramente alguien debió empujarla. El informe de huellas tal vez nos saque de dudas, si es que esos inútiles no lo han saboteado —refunfuñó.

			—De lo que no hay duda es que la anciana cayó de espaldas —Laura observó compasiva el cadáver—. La pobre debió darse un buen golpe en la cabeza.

			—Con ese bicho embistiéndola y agujereada entre pecho y espalda no creo que el dolor de cabeza fuese el mayor de sus problemas —añadió López, en cuclillas, mientras examinaba de nuevo la cabeza de perro. 

			 

			De repente, se escuchó una voz desconocida.

			 

			—Ese al que usted llama “bicho” es Anubis, primer dios de los muertos y señor de la necrópolis en el antiguo Egipto. Hijo adoptivo de Osiris, que compartía el reino de la Duat junto al dios funerario Upuaut.

			 

			Era una voz cálida y refinada con marcado acento francés que se aproximaba desde la entrada, sorprendiendo a los tres policías que de inmediato giraron sobresaltados en busca de su procedencia. Se trataba de un caballero muy elegante, de unos 60 o 65 años, alto y con abundante pelo blanco que lucía a juego con un perfilado bigote. Iba vestido de traje y no parecía haber escatimado en detalles a la hora de escoger el resto de complementos: un pañuelo de seda cubriéndole el cuello, un curioso monóculo en el ojo izquierdo, zapatos tan relucientes que parecían espejos y un bastón de haya negro con puño bañado en plata, que todos juntos le daban un porte honorable, distinguido y de lo más señorial.

			 

			—Disculpen la interrupción —prosiguió caminando hacia ellos—. No piensen que soy un grosero por irrumpir sin haberme presentado. Soy Laurent Leclerc, de Chateau Leclerc. Descendiente directo del Mariscal Robert III de la Marck, Duque de Bouillon y Señor de Sedan y Fleuranges. El linaje de mi familia se remonta a muchos siglos atrás y estoy aquí como huésped de Madame Devereaux. Una terrible tragedia su pérdida —su rostro se torció con un gesto aparentemente exagerado.

			— ¿Debemos hacerle una reverencia, Milord? —Largo se inclinó en actitud cómica—. ¿Quién es el tonto que le ha dejado pasar?

			—Milord es inglés y este caballero es francés —corrigió López, anticipándose a Leclerc, visiblemente molesto.

			—Encantada de conocerle, Monsieur. Soy la inspectora Sanmartín y aquí están mis compañeros López y Valentín Largo.

			 

			Laura hizo los honores dando la bienvenida al recién llegado. Estrechó su mano de forma cortés y buscó retomar la conversación justo allí donde más le interesaba. 

			 

			— ¿Qué nos decía sobre esa estatua?

			—Decía que esa escultura es una reproducción de Anubis a tamaño natural. El dios con cabeza de chacal que guiaba a los muertos al Juicio de Osiris para decidir sobre su inmortalidad.

			— ¿Sólo guiaba o también les mataba? —preguntó Laura.

			—Se trata de un dios, Mademoiselle. Matar hombres es demasiado terrenal. Nauseabundo pero mundano —Leclerc ajustó su monóculo acercándose al trozo de madera con forma de cabeza de cánido—. Anubis acompañaba al espíritu del recién fallecido a su destino final. Dudo que pudiera matar a alguien a no ser que fuera por voluntad expresa o algún tipo de maldición.

			— ¿Maldición? —López se sintió atraído por las conjeturas del noble francés—. ¿Qué maldición?

			— ¡Tonterías! —interrumpió Largo—. Estamos perdiendo el tiempo. Señor Leclerc ¿qué me dice de esa lanza que lleva en la mano su dios? 

			 

			Leclerc volvió a acomodarse el monóculo encajándolo en su ojo izquierdo. Se acercó hacia los restos de Sophie Devereaux cuidando de no pisar la sangre reseca que rodeaba el cadáver y centró su atención en los dos trozos de estaca.

			 

			—No soy experto como los Devereaux, pero se trata sin duda del cetro real. Simboliza rango y poder. Anubis siempre lo lleva en sus manos junto al ankh. Son elementos característicos.

			 

			Largo volvió a observar los brazos de la estatua para comprobar que, efectivamente, en su otra mano portaba una cruz similar a la cristiana con la parte alta en forma de óvalo.

			—El ankh representa la vida —se apresuró a aclarar Leclerc—. Es un símbolo que apunta a la divina y eterna existencia. Lógico, teniendo en cuenta que es el propio Anubis quien conduce hacia ella. 

			—Sí, si todo eso está muy bien —Largo pretendía ir directo al grano y señaló el extremo de lanza que sobresalía tras la espalda de la difunta—. Pero ¿le parece normal que ese cetro esté tan afilado?

			 

			Leclerc esbozó una mueca de sorpresa. Hasta ese momento había mostrado plena seguridad en sus explicaciones, pero al contemplar la punta afilada de esa estaca bañada en sangre comenzaron a surgirle las dudas.

			 

			—Eeeeh… el cetro real no es un arma. ¡En absoluto! Que yo sepa, ni tan siquiera acaba en punta. Esto es inaudito.

			 

			Largo escrutó con meticulosidad la reacción del francés para constatar su gesto de asombro. Sin quitarle la vista de encima, recogió un cuenco antiguo con motivos jeroglíficos que ya había usado antes de cenicero y encendió otro cigarro obviando la mirada reprobadora de López.

			 

			— ¿Está usted loco? Ese objeto tiene más de tres mil años ¡Su valor es incalculable! —exclamó Leclerc, irritado, a la vez que apuntaba con su dedo hacia el cuenco.

			— ¡Fantástico! Después de tanto tiempo por fin vuelve a servir para algo —respondió Largo—. Señor Leclerc ¿dónde estaba usted anoche entre la una y las tres de la madrugada?

			— ¿Cómo dice? —el francés volvió a exhibir su mejor cara de asombro—. ¿Pero qué pregunta es esa? ¿Adónde pretende llegar? 

			—No se ofenda, Monsieur. Forma parte del protocolo de investigación —aclaró Largo—. Tenemos que cotejar las coartadas de todos los habitantes de la casa y… ¿quién sabe? Tal vez descubramos que fue usted quien la mató.

			— ¡Esto es inaceptable! Estuve toda la noche en mi habitación. Durmiendo como las personas normales. No tengo edad para andar deambulando por ahí a esas horas.

			—Sophie Devereaux tampoco y ahí está… bien muerta. ¿Pasó la noche usted sólo? ¿Tiene algún testigo que lo corrobore? —Largo resultaba incisivo e impertinente.

			— ¿De verdad que me está usted acusando? —Leclerc farfullaba molesto e incómodo—. Estuve solo en mi habitación. ¿Dónde iba estar si no? ¡Inaceptable!

			— ¿Cómo era su relación con Sophie Devereaux? ¿Discutían? ¿Se llevaban bien? —Largo escudriñaba al detalle las reacciones de su oponente.

			—Nos llevábamos perfectamente. ¡Por supuesto que sí! Soy amigo de la familia y su huésped en esta casa. Sólo tengo palabras de agradecimiento por su hospitalidad, pero no creo que sea de su incumbencia. Ni esta ni cualquier otra pregunta que quiera formularme ¡La conversación ha terminado!

			—Entonces supongo que no tendría ningún motivo para asesinarla, ¿verdad? Aunque en caso afirmativo tampoco nos lo iba a contar.

			 

			La pregunta de Largo no obtuvo respuesta. En la puerta de entrada, junto a los guardias, aparecieron dos mujeres muy diferentes entre sí. La primera, alta y erguida, de aspecto notable y vestida en riguroso color negro, debía rondar los 60 años. Llevaba el pelo recogido en un moño por encima de la nuca, calzado cómodo, una gargantilla discreta y un pequeño rosario entre las manos. Parecía cansada, exhausta por la presión de una mañana repleta de calamidades. Saltaba a la vista por la acumulación de arrugas alrededor de la frente que envejecían su rostro a pesar del exceso de maquillaje. A su lado, le acompañaba una chica joven y esbelta. Debía ser una de las criadas. Largo lo dedujo al instante por el uniforme y la cofia que portaba en la cabeza.

			 

			— ¿Son ustedes los policías encargados del caso? —preguntó la señora en tono arrogante—. ¡Monsieur Leclerc! ¡Le hemos buscado por todas partes! —exclamó dirigiéndose al lord francés.

			—Estaba conversando con estos agentes, Madame Devereaux —respondió—. Son tiempos difíciles para usted y su familia. Trataba de facilitarles las cosas en la medida de mis modestas posibilidades… Sin embargo, la experiencia no ha podido resultar más inaceptable —gruñó irritado girando hacia Largo—. ¡Este caballero me ha tratado como a un vulgar delincuente!

			 

			Entre indignación y sorpresa, Madame Devereaux desvió su mirada hacia los policías.

			—Es una situación violenta pero necesaria dadas las circunstancias, Madame —intervino Laura en tono conciliador—. Vamos a tener que hacer muchas preguntas incómodas a todos los habitantes de la casa. Les recomiendo que vayan empezando a acostumbrarse.

			—Espero que no nos lo tenga en cuenta, Monsieur Leclerc —se excusó Madame—. Confío en que estos caballeros nos devuelvan el cuerpo de mi madre para velarlo como Dios manda y se marchen lo antes posible —de repente, carraspeó—. ¡Davinia, rápido! ¡Mi dosificador!

			 

			La joven doncella sacó un aerosol y lo entregó a su señora antes de que empezara a toser. Ésta lo acercó hacia su boca y comenzó a inhalar al instante. Debía sufrir problemas respiratorios, posiblemente asma. Al cabo de unos segundos, de nuevo recuperada, volvió a tomar la palabra.

			 

			—Ruego disculpen mi comportamiento —la medicación debió relajarla. Parecía más calmada y mucho menos hostil—. Están siendo momentos muy duros para mi familia… y el cuerpo de mi madre… —de forma automática miró hacia el cadáver y en plena espiral de emociones rompió a llorar desconsolada.

			 

			La doncella Davinia tomó a su señora por la cintura para evitar que se desmayara. López se apresuró a ayudarla mientras Leclerc, algo menos dispuesto, tan solo hizo el ademán.

			 

			—Nos hacemos cargo, Madame —dijo Laura—. Mejor salgamos fuera. Esta señora necesita aire y un poco de agua.

			 

			Davinia corrió hacia la puerta abandonando a López en su asistencia a Madame. De camino al pasillo, Leclerc desveló a sus acompañantes la identidad de su indispuesta anfitriona. Se trataba de Céline Warren Devereaux, la hija menor de Sophie. Mujer influyente donde las haya, en el pasado había copado innumerables portadas de revistas del mundo del arte, moda, belleza y decoración, si bien en los últimos años se mantenía alejada de los flashes y el ruedo mediático centrada a conciencia en las tareas del hogar. Tal vez por eso los policías no la reconocieron a primera vista. Céline se encargaba de la administración y funcionamiento de la mansión. Era ella quien dirigía al servicio y buena parte de las finanzas. La finca requería dedicación y destreza, aparte de cuantiosos gastos de mantenimiento, y era Céline quien la gobernaba con rectitud. El resto de la familia lo aceptaba con entusiasmo, ya que les liberaba de una pesada carga a la vez que disponían de más tiempo para sus propios quehaceres. Una ocupación vitalicia a tiempo completo que parecía llevar con agrado, al situarla en una posición dominante respecto a sus parientes que le guardaban por ello el consiguiente respeto.

			 

			Al salir de la sala, Davinia ya estaba de vuelta con un vaso de agua. Un hombre alto de uniforme con pelo oscuro engominado hacia atrás tomó en brazos a Madame y la llevó hasta un sillón del pasillo. Leclerc confirmó que se trataba de Sebastián, el mayordomo, si bien ya lo habían supuesto a tenor de su vestuario. Largo hizo un gesto de aprobación a los agentes que poco antes había increpado, autorizándoles para volver al cuarto a continuar su trabajo. Tratando de aprovechar el momento, se dirigió hacia el lugar donde habían acomodado a Céline. 

			 

			— ¿Podrían decirme quién encontró el cadáver y a qué hora? —preguntó en voz alta.

			 

			Automáticamente, Leclerc y Sebastián fijaron su mirada en Davinia.

			 

			—Fui yo, Señor —contestó ésta de forma tímida—. Serían poco más de las seis de la mañana. Siempre me levanto a esas horas para abrir ventanas e iniciar la limpieza y me extrañó encontrar esa puerta abierta, ya que siempre suele estar cerrada.

			— ¿Notó algo extraño? Cualquier cosa. Algo fuera de lo normal.

			— ¿No le parece raro encontrar a Madame muerta? 

			 

			La respuesta de Davinia pareció divertir a Laura, que esbozó entre dientes una sonrisa burlona. 

			 

			Largo hizo una pequeña pausa antes de seguir con el interrogatorio. No le gustaban los rodeos ni las conversaciones banales. Le parecían una pérdida de tiempo. Era trabajo, al fin y al cabo, y no estaba allí para hacer amigos, así que decidió ir directo al grano.

			 

			—Esta señora… Sophie ¿podría ser que se paseara por la casa a oscuras con la única luz de una lamparilla portátil? 

			—Es típico de mi madre —contestó Céline desde su butaca, aparentemente restablecida—. No soportaba la electricidad ni ningún otro objeto tecnológico inventado en los últimos cien años —hizo un paréntesis para tomar aliento—. Mamá se crió en las expediciones y campamentos que mi abuelo organizaba en Egipto. Malvivía con lo mínimo indispensable hasta el punto de acostumbrarse a no necesitar nada más. Era agradable y generosa con los demás, pero muy estricta y austera consigo misma. Ni siquiera el poder o las riquezas lograron cambiarla… En realidad, era una loca cabezota y maniática, pero seguía siendo mi madre. 

			—Eso explica unas cuantas cosas… —murmuró Largo hacia sus adentros—. Las medicinas de Sophie Devereaux. ¿Las guardan allí dentro? En el salón donde está el cadáver, me refiero.

			 

			El mayordomo, que hasta ese momento se había mantenido en silencio, intervino por alusiones.

			 

			—En absoluto —contestó—. Todas las medicinas se guardan junto al botiquín en una despensa de la cocina. Desde allí las distribuimos a los distintos miembros de la casa según sus propias indicaciones.

			—Sin embargo, ahí adentro, en el aparador, hay varias cajas de medicamentos.

			—No. No puede ser —Sebastián tomó unos segundos para reflexionar—. Bueno… Sí. En realidad, Madame Devereaux tomaba muchas medicinas. Cada semana la abastecíamos y las guardaba en su dormitorio, pero siempre insistía en que vigiláramos para que no se fueran a terminar. Nunca hemos tenido problemas de suministro, pero aun así las seguía pidiendo por su cuenta. Era muy disciplinada y cada cierto tiempo recibíamos nuevos paquetes con más medicamentos, que al acumularse tuvimos que almacenar allí dentro por órdenes expresas de la propia Madame. Casi nunca entraba en la cocina ni en la zona del servicio, así que en caso de necesidad podía recurrir a esa vitrina. 

			—Y así es como sucedió —confirmó Laura. 

			— ¿Cómo dice? —preguntó Céline, confusa.

			—Su madre bajó anoche a oscuras a esa sala en busca de sus medicinas… y allí se quedó.

			 

			Las conjeturas de Laura no obtuvieron respuesta. Tan solo silencio durante un largo instante. Todos trataban de analizar esas últimas palabras de la inspectora intentando buscarles algún sentido. Algo que permitiera explicar por qué una situación en apariencia tan cotidiana pudo acabar en semejante tragedia. Al cabo de un tiempo, fue Leclerc el primero en volver a hablar.

			 

			—En cualquier caso, estamos igual que al principio. Seguimos sin saber qué o quién la mató.

			— ¿Seguro que no fue usted? —replicó Largo con sorna.

			— ¡Esto es inaceptable! —bramó un ofendido Leclerc. 

			 

			Largo se echó la mano al bolsillo para sacar un cigarro.

			 

			—Deberíamos echar un vistazo a la habitación de Sophie Devereaux… ¿Alguien me trae un cenicero de los de verdad?

			—Si me disculpan, yo me quedaré aquí descansando —informó Céline—. Sebastián, guíales al dormitorio de mi madre.

			—Con permiso, Madame, yo también me retiro a mis aposentos —intervino Leclerc—. Me siento humillado. Ultrajado por este caballero. ¡Esto es inaceptable! —miró con desprecio a Largo y repitió— ¡Inaceptable! —y acto seguido, desapareció. 

			 

			La distancia entre el salón donde se produjo el crimen y el dormitorio de Sophie Devereaux no era en absoluto insignificante. Tras el largo corredor que conducía de vuelta a la entrada del edificio se alzaba una enorme escalera que permitía el acceso a los pisos superiores. Tal y como Largo sospechó desde el exterior, la vivienda se distribuía en otras dos plantas que desembocaban en sendas balaustradas de piedra con vistas a todo el vestíbulo principal. La habitación de Sophie se encontraba en la primera de ellas, casi al fondo del pasillo hacia la izquierda. Durante el camino, Largo volvió a sentirse inmerso en esa pirámide ancestral que tanto le molestaba. Las primeras deducciones le habían distraído lo suficiente como para centrarse únicamente en el caso, pero ese paseo turístico por lo que parecía una réplica de la cripta de Tutankamón había comenzado a crisparle los nervios. No le gustaba el arte antiguo ni los excesos en la decoración. También detestaba los bodegones, los marcos digitales o los paisajes al óleo, aunque en esos instantes hubiera agradecido un retrato del abuelo o la cabeza de un alce colgados en esas paredes. Necesitaba algo de “normalidad” para sentirse más cómodo y poder reflexionar con tranquilidad. 

			El mayordomo avanzaba erguido con paso firme, gesto severo y sin pronunciar ni una sola palabra. Le seguían los tres policías, más rezagados y abrumados ante el insólito decorado que emergía a su alrededor. Por un instante, Laura creyó ver una cabeza humana momificada observando desde lo alto de una estantería. Lanzó un grito ahogado y de manera instintiva se agarró al brazo de Largo. A su lado, López parecía enfrascado en sus pensamientos, ordenando ideas y repasando todo lo que había sucedido hasta ese momento. 

			 

			—Le ha dejado desconcertado —expuso dirigiéndose a Largo—. A ese señor remilgado francés. No le dará otra oportunidad de volver a interrogarle.

			— ¿Quién, Leclerc? —contestó Largo, despreocupado—. No me ha gustado ese tipo apareciendo así de repente. A muchos asesinos les gusta volver a la escena del crimen. Disfrutan siguiendo el curso de las investigaciones y también aprovechan para enmendar algún posible descuido. Tengo experiencia en eso.

			—Sí, lo entiendo, pero tal vez haya sido usted demasiado brusco acusándole sin pruebas.

			—Chico, primera lección: Esa gente no son tus amigos. Ni siquiera conocidos. Ahora mismo todos los habitantes de esta casa son sospechosos de asesinato y cuanto más les aprietes, mejor. Hay que ser duro. Hacerles sentir incómodos. Tratar de acorralarles y analizar sus reacciones. Yo sé calar bien a las personas y por experiencia te digo que hay expresiones que pueden incriminarles.

			—Genial, Sherlock —interrumpió Laura—. ¿Y qué has deducido de la expresión de Monsieur?

			—Absolutamente nada… de momento. Sé calar a las personas, sí, pero yo no he dicho que sea infalible.

			 

			La habitación de Sophie Devereaux, a simple vista, no parecía esconder ningún secreto en particular. Era grande, pero a la vez muy austera. Llamaba la atención una enorme cantidad de libros antiguos, distribuidos y perfectamente apilados en largas estanterías que apenas permitían distinguir el color blanco de las paredes. Debía haber más de mil. Tal y como les habían advertido, no había bombillas ni electricidad. Sólo lámparas con velas repartidas en diversos puntos del cuarto. A un lado, frente a la chimenea, una mesa camilla cubierta por un hule de color marrón claro dejaba entrever un tradicional brasero de carbón por debajo de sus faldones. Encima, sobre un tapete de encaje, destacaba una taza usada con restos de té y algunas agujas de tejer junto a lo que parecía una bufanda sin terminar. Pero no era ese el único aparejo de costura. Alrededor de la mesa, sobre una mecedora, así como en un pequeño sofá de dos cuerpos flanqueado por sendos butacones, se esparcían un bastidor para bordar y un maletín repleto de hilos, botones y dedales. Al otro lado del dormitorio, pegado al tocador, se abría un pequeño pasillo que conducía al vestidor y al cuarto de baño, situados uno frente al otro. Una puerta acristalada conectaba con el balcón, que daba a la parte trasera de la casa, y finalmente, en el centro y contra la pared, se encontraba una vieja cama de bronce con dosel y columnas torneadas, cuya tela en un lateral, justo el del lado de la mesita de noche, permanecía entreabierta dejando ver un juego de mantas y sábanas todavía arrugadas.

			 

			—Así que aquí es donde se encerraba la vieja —Largo escrutaba cada rincón al detalle—. Leyendo, tejiendo y bebiendo té. ¿Por qué iban a querer matarla? 

			—Se despertó en plena noche y salió de la cama —dedujo Laura mientras examinaba el colchón—. Todavía sigue deshecha.

			— ¡Sebastián! —exclamó Largo, dirigiéndose al mayordomo—. ¿Dónde guardaba su señora las medicinas?

			—Lo ignoro, Señor —contestó éste, negando con la cabeza—. Madame no nos permitía la entrada excepto a Davinia para hacer la limpieza. Era ella quien traía sus medicamentos una o dos veces por semana.

			—Tendrían que estar a la vista, en algún lugar accesible… —intuyó Largo—. ¡Laura! Busca en la mesilla de noche.

			—Efectivamente, aquí están —confirmó la inspectora— Sobre la mesa hay píldoras y unos sobres granulados —acto seguido, inspeccionó el mueble—. En el primer cajón no hay nada. Sólo ropa interior. Pero el segundo es todo un arsenal. Parece que tenga una farmacia metida ahí dentro. 

			—Medicamentos de todo tipo excepto el que necesitaba, supongo —apuntó Largo.

			—Sí, supongo —contestó Laura.

			—Supongo —repitió López desde más atrás. Sus compañeros le miraron con paciencia.

			 

			De repente, se escucharon sucesivos golpes de campana. Era el sonido del gong de un reloj de pared situado en la entrada del dormitorio. La esfera juntaba ambas manecillas marcando las doce, y doce fueron las campanadas que sonaron antes de volverse a detener.

			 

			—Para ser de cuerda hay que ver con qué exactitud da la hora —apuntó López, tras consultar su reloj de muñeca—. Las doce en punto.

			—Justo la hora de marcharse —exclamó Largo de camino hacia la salida—. Toque de queda. De momento no hay nada más que ver. Larguémonos de aquí.

			 

			Obedientes, sus compañeros emprendieron la marcha tras él.

			 

			De vuelta al vestíbulo, Largo aligeró el paso. Ya conocía el camino y sentía un irrefrenable deseo de respirar aire puro en el paradisíaco jardín. Necesitaba abandonar cuanto antes esa casa de los horrores y hubiera deseado que fuera para no volver, algo que por desgracia tenía asumido como imposible, al menos a corto plazo. 

			 

			Bajando las escaleras observó un gran tumulto. Había más gente que cuando pasó por allí la última vez de camino al dormitorio de la anciana muerta. Varios agentes de uniforme conversaban con Céline Warren Devereaux. Parecía completamente recuperada. Junto a ella seguía la fiel Davinia. Callada. Inmóvil. Esperando órdenes. Al ver regresar a los inspectores, uno de los agentes avanzó hacia ellos reclamando la atención de Laura. Ésta le acompañó hacia un aparte y comenzaron a hablar.

			 

			—Esos periodistas son como las cucarachas —exclamó Céline Warren—. Cuantas menos ganas tienes de verlos en mayor cantidad aparecen.

			—Si yo le contara… —suspiró Largo con cierto desdén.

			—Los guardias dicen que la situación es insostenible —informó Laura tras su charla con el agente—. La noticia ha corrido como la pólvora y hay decenas de reporteros apostados ahí fuera intentando acceder a la finca. 

			—No se marcharán si no les damos algo de carnaza —por propia experiencia, Largo sabía de lo que hablaba—. Habrá que improvisar una rueda de prensa. Nada de preguntas. Bastará un comunicado oficial en nombre de la familia.

			—Iré yo misma —confirmó Céline—. Ya estoy acostumbrada a tratar con esas alimañas. Al fin y al cabo, estoy al frente de esta mansión. 

			—Pero Madame, no creo que esté en condiciones —protestó Sebastián intentando impedirlo.

			—Está decidido. Iré yo misma. Es mi sobrino Bernard nuestro portavoz, pero se fue a Ámsterdam por unas conferencias y aunque ha anticipado su vuelo no regresará hasta la tarde.

			—Entonces, yo le acompañaré —decidido, Largo se dirigió a los demás—. Improvisen un atril en la entrada, junto a la puerta metálica. No quiero a ningún periodista en el interior de la finca. Tú, López, asegúrate de que precintan la sala donde se cometió el crimen y el dormitorio de Madame Devereaux. Que nadie entre en ninguna de esas habitaciones hasta nueva orden. ¿Queda claro? 

			—Como usted ordene, jefe —obediente, López llevó su mano a la frente haciendo el saludo protocolario. 

			—Y otra cosa más —añadió Largo—. Ahora somos compañeros, así que como vuelvas a tratarme de usted te envío directo a comisaría de un puntapié. 

			 

			Tal como habían confirmado los guardias, la entrada estaba abarrotada de periodistas. Reporteros, cámaras y fotógrafos se alineaban frente a una pequeña tarima improvisada con planchas y tacos de madera. Largo pudo reconocer algunos cronistas de sucesos con los que ya había tratado en el pasado. También había paparazzi. Pese a las prisas, la organización parecía muy eficiente. Desde el interior de la mansión habían suministrado un micrófono, dos altavoces y un amplificador que conectado a un generador eléctrico conseguía su propósito de sonorizar toda la zona. 

			 

			Una andanada de flashes recibió a Largo en cuanto ascendió a la tarima y se acercó al pie de micro. Desde su posición sólo veía incesantes ráfagas de luz acompañadas de un gran murmullo. De forma instintiva, giró hacia atrás para protegerse la vista. Había olvidado sus gafas de sol. A escasos centímetros se encontraba Madame Warren Devereaux. Impasible, con gesto serio y en apariencia relajada, los destellos no parecían afectarle lo más mínimo. Si alguna vez Valentín Largo presumió de ser un personaje mediático quedaba claro que su acompañante le superaba con creces. A pesar de las dramáticas circunstancias que la habían conducido hasta ese escenario, Céline desprendía elegancia y glamour. Algo innato entre la gente de su clase aunque Largo seguía pensando que se había excedido con el maquillaje. 

			 

			—Caballeros, por favor, mantengan silencio y presten atención.

			 

			La voz de Largo se escuchó acoplada junto a un ruido estridente por megafonía. Uno de los guardias se apresuró a ajustar el volumen desde el amplificador. 

			 

			—Como bien saben, Sophie Devereaux ha sido encontrada muerta esta mañana con evidentes signos de violencia. Todavía es pronto para dar detalles, pero el Departamento de Policía ya está investigando y confiamos en esclarecer el suceso lo antes posible. En cuanto tengamos más información se la haremos llegar.

			— ¿Qué nos la harán llegar? ¡No lo creo! —gritó uno de los periodistas del fondo—. Siempre hay que sacaros la información con abrelatas.

			—Inspector Largo, ¿podría explicar cómo murió? —preguntó otro—.

			— ¿Tienen algún sospechoso? ¿Quizás algún familiar?

			—Cuánto tiempo sin verle, inspector. ¿Hay novedades respecto al asesino del crucigrama? ¿Cree que podría estar relacionado con este caso?

			 

			Algunos informadores alzaban la mano pidiendo su turno, si bien las preguntas se sucedían a gritos una tras otra, sin orden ni control.

			 

			—Lamentamos no poder decir nada más por ahora —Largo no parecía impresionado, más bien al contrario, se desenvolvía con evidente soltura—. Tendrán toda la información en su debido momento. Muchas gracias… Malditos cabrones —murmuró mientras retrocedía, dejando el micrófono libre para el siguiente orador.

			 

			La réplica de los periodistas no se hizo esperar. Un atronador aluvión de preguntas hacía imposible escuchar nada. Las voces dieron paso de nuevo a los flashes cuando Céline Warren Devereaux se dispuso a tomar la palabra. 

			—Quiero agradecerles su interés y preocupación por la terrible muerte de mi madre, pero en nombre de la familia les ruego respeten nuestra intimidad en estos momentos de duelo y se abstengan de hacer guardia frente a la casa. A medida que la policía vaya avanzando en sus averiguaciones les mantendrá informados y yo misma estaré a su disposición dentro de unos días si así lo desean. Pero ahora, por favor, despejen la entrada.

			 

			Céline permaneció rígida e inexpresiva durante toda su intervención. No pestañeó ni movió un solo músculo excepto los de la boca. Una vez terminó el discurso dio media vuelta y volvió al interior de la finca dejando a su espalda el estruendo de voces que intentaban seguir formulando preguntas. Laura, que había permanecido alejada durante toda la comparecencia, se acercó a su compañero en busca del siguiente paso a seguir.

			 

			—Bien ¿Y ahora qué? —preguntó.

			—Ahora tú haz lo que quieras —Largo respondió con indiferencia—. Yo me marcho de aquí. Necesito echar un buen trago.
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